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En ptríodo Teooludonario iodo debe subor- 

diñarse a los objetivos. Lo que permita con­
seguirlos es bueno; lo que nos desvía de 

ellos es condenable. Violencia, astucia, di­

simulo o sacrificio se miden por el rasero de 

la eficacia.
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En el aniversario de la Gran Huelga
Un manifiesto histórico de

la Federación
He aquí el manifiesto que el Comité Nacional reunido el lO de mayo 

de 1934 publicó invitando a los trabajadores de la tierra a secundar la 
huelga campesina:

A LOS CAMPESINOS, A LA OPINION PUBLICA _
E l Comité nacional de Trabajadores de la Tierra se ha reunido los 

días I I  y 12 de mayo, para hacer frente a la gravisÍ7)ia situación en que 
se encuentran sus afiliados. Toda España la conoce ya. Se iitcumplen 
en absoluto las Bases de trabajo y la legislación social. Se desconocen 
todas ¡as denuncias. Los Jurados jnixtos rurales y las Delegaciones de 
Trabajo, con su creciente burocracia, no prestan ya sei-vicio alguno en 
sus funciones sociales. Los patronos recurren sistemáticamente todas las 
bases de trabajo y las sente îcias, y estos recursos se ainontonan durante 
más de doce meses en los despachos ministeriales, mientras el Gobierno 
y el Parlamento, de espaldas a la situación del país, no piensan— como 
ocurre con la ley de Términos municipales— más que en deshacer la le­
gislación obrera y agraria elaborada por las Constituyentes.

E l resultado de todo ello es ese ambiente de tragedia que se respira 
en el campo; la falta de trabajo, la persecución sistemática y la desespe­
ración que produce el no ver ni un resquicio de justicia, ni una mano 
que ampare al campesino cuando inútilmente va de una oficina a otra 
buscando el reconocimiento del más elemental de sus derechos.

Ensoberbecida la clase patronal por su poderío económico y por la 
mayoría política que ostenta en el Parlamento, dió de lado todos sus 
escrúpulos, y exige dia a día nuevas leyes y medidas represivas, qiíc 
conviertan a la República en un Estado oligárquico y dictatorial seme­
jante a las peores tiranías del inundo. Haciendo gala de su desprecio a 
los trabajadores, y como si se propusiera provocar insensatamente una 
catástrofe, anuncia burlonamente a nuestros hombres que le sobran má­
quinas y cuadrillas de segadores a bajo precio para prescindir y matar 
en plena cosecha a los braceros organisados.

E l desafio patronal llega a tales grados de cinismo, que en ¡a propia 
prensa de Madrid— ved "L u z” del 7 de mayo y otros periódicos—fliiim- 
cia el funcionamiento de Bolsas ilegales de Trabajo en los Sindicatos 
anlimar.vistas, donde los patronos encontrarán “ toda clase de obreros 
que necesiten” .

S i eso se hace en el propio Madrid, ¿qué quedará para los pueblos, 
aonde el caciquismo reina sin control y donde la mayoría de nuestros 
afiliados, indefensos, no ganan un jornal desde la pasada cosecha?

No podía la Federación Española de Trabajadores de la Tierra, sin 
negar la razón de su propia existencia, cruzarse de brazos frente a esa 
situación, y por eso el Comité nacional, haciendo uso del mandato casi 
unánime concedido por los afiliados en reciente referéndum, acordó re­
comendar a todas sus organizaciones que presenten los oficios legales de 
huelga para reclatnar las medidas y reivindicaciones siguientes:

i.“ Cumplimiento de las bases de trabajo y la legislación social. Que­
remos que antes del 31 de tnayo todas las bases rurales recurridas en el 
Ministerio queden despachadas. Salario mínimo agrícola en todos los 
lugares que carezcan de bases. Cada localidad tendrá una Comisión mix­
ta inspectora. Las infracciones se castigarán fulminantemente con creci­
das multas para las Cajas de paro, y se impondrán arrestos guberna­
tivos a los reincidentes.

Obligatoriedad del servido de colocación. Turno riguroso. Na­
die debe ser boicoteado por sus opiniones. E l trabajo se repartirá equi- 
fotiz-amente entre todos los que figuren en el Censo profesional agrícola 
de cada Registro de colocadón.

5.“ Reglamentación del empleo de máquinas y forasteros, ¡legando a 
la prohibición absoluta allí donde baya escasez de trabaja o exceso de 
brazos. Estos se distribuirán siempre por medio de los Servicios pro­
vinciales de colocación y a tarifas de base. Se prohibirán las máquinas 
en tanto no haya seguridad de dar un mínimo de cuarenta jornales a 
cada segador del Censo provincial.

4 “ Medidas efectivas e inmediatas contra el paro.
Efectividad de la ley de Arrendamientos colectivos por medio 

de los Jurados mirtos de la Propiedad rústica.
<5.“ Se facultará al Instituto de Reforma Agraria para incautarse 

temporalmente, y cederlas en arrendamiento colectivo a los campesinos 
de las tierras del Inventario que no necesite inmediatamente para asen­
tamientos acordados.

7 “ Reconocimiento del derecho a relvear a todos los beneficiados 
por la intensificación de cultivos.

8.“ Que se efectúen antes de otoño todos los asentamientos acor­
dados.

p.“ E l Crédito Agrícola habilitará un frindo especial para créditos 
anuales a las colectizñdades arrendatarias campesinas.

10. Rescate de bienes comunales.
Tales son las reivindicaciones— promesas todas de la República— que 

nosotros reclamamos.

Ante la magnitud del movimiento en perspectiva, habrá quien afir­
me que se trata de una maniobra política y revolucionaria. La simple 
lectura de nuestras peticiones concretas y el solo hecho de hacer público 
este anuncio de huelga demuestran la naturaleza eminentemente campe­
sina y sindical de nuestras demandas.

Nosotros llamamos la atención al Gobierno y a la opinión pública 
sobre la enorme gravedad del conflicto que se avecina. Nosotros recla­
mamos unas medidas razonadas y justas, unas medidas sin las cuales 
nuestra vida de trabajadores está amenazada. Sí esas medidas se dictan 
y se cumplen sincera y honradamente, habrá paz en el campo. Si se nos 
obliga a iniciar la lucha, nadie puede saber lo que la desesperación 
aconseje a esa masa de hombres acorralados y hambrientos en cuyo 
nombre hablamos.

¡Camaradas campesinos: Hoy más que nunca, hay que apretar nues­
tras filas para que nuestras reivindicaciones queden satisfechas! ¡E s el 
pan de nuestros hijos y ituestra independencia futura lo que vamos a 
defender!

¡Ciudadanos españoles: Ayudad a los campesinos! Su lucha no es 
sólo por mezquinos intereses. Es la lucha por la libertad de todos, por­
que la República sea lo que debió ser, lo que el pueblo trabajador soñó 
que sería el 14 de abril de 1931: la madre de los pobres, la amparadora 
de los desgraciados y no el látigo criminal que azota continuamente nues­
tras espaldas por defender ¡os privilegios y los intereses de los ricos.

Por el Comité nacional: Ricardo Zabalza, Manuel Martínez, Manuel 
Márquez, Miguel Escobar, Pedro Vicente, José López Quero, Benigno 
Cardeñoso, Pedro García, Orencio Labrador, Eulogio de la Vega, Ni­
colás Muñoz, Pedro Chico, José Sosa Hormigo, Antonio Bujalance.”

5 de junio 1934 

5 de junio 1936

Todos juntos, venceremos
El I.® de mayo de 1934 publicó E L  O B R E R O  D E  L A  T IE R R A  

este dibujo, debido a la mano artista de nuestro gran Bardasano. Las 
figuras serenas con que nuestro compañero exaltó tantas veces las es­
cenas y el trabajo de los campesinos cobran en ella energía y combati- 
zñdad. “ Todos juntos, venceremos” , llevaba el dibujo como titulo, en­
tonces y ahora. "Todos juntos...” , obreros y campesinos. E l dia que 
la acción de la ciudad y del campo se desarrolle bien unida, aquel dia 
será el de la victoria.
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Al cumplirse el segundo aniver­
sario de la huelga general de cam­
pesinos, la Ejecutiva de esta Fede­
ración destaca ante el país el pro­
fundo significado y las enseñanzas 
de aquel gran movimiento proleta­
rio.

Por primera vez en la Historia 
de España hacen acto de presenc.a 
ios trabajadores de la tierra en una 
acción sindical que se desencadena 
organizadamente en todo el país ba­
jo unas demandas y unas orienta­
ciones únicas. Las reivindicaciones 
son tanto de índole moral como 
económicas. Frente al avance de la 
reacción de los pueblos; frente al 
boicoteo sistemático a los obreros 
organizados; frente a la deprecia­
ción brutal de los salarios y el atro­
pello constante de la legislación so­
cial y de los derechos humanos más 
elementales, los campesinos, hartos 
de llamar inútilmente en todas las 
puertas, se cruzan de brazos, no só­
lo para protestar del trato que se 
les da y reclamar las mejoras que 
necesitan, sino para advertir que 
han dejado de ser un manso reba­
ño de esclavos y que en adelante 
están dispuestos a intervenir en los 
destinos de España con su volun­
tad y con su fuerza propia .

La huelga de campesinos, acor­
dada casi unánimemente por eJ li­
bre referéndum de las Secciones fe­
deradas—setenta mil votos, contra 
cuatrocientos—, tiene asi ese ca­
rácter espontáneo de los impulsos 
irresistibles que llegan de abajo a 
arriba. Las reivindicaciemes solici­
tadas son justas y moderadas—el 
entonces ministro de Agricultura, 
señor Del Río, no tuvo inconve­
nientes en reconocerlo asi pública­
mente—se cubren escrupulosamen­
te todos los trámites legales y se 
agotan todas las negociaciones pa­
ra solucionar el conflicto. Inútil­
mente. La burguesía rural teme, an­
tes y después de estallar, y odia a 
las Casas del Pueblo. Sabe que si 
se produce la huelga, aunque sea 
pacificamente, arrastrará a la ac­
ción, como una tromba, a todos los 
campesinos, y para evitarlo y acon­
gojarnos, echa mano del siniestro 
ministrillo del estraperlo.

Apartados todos los escrúpulos, 
se publica el célebre “ucase”. que 
convierte en fimcionarios públicos 
a los segadores; el fiscal de la Re­
pública declara facciosos a los huel­
guistas ; se nos amordaza con la cen­
sura ; la fuerza pública queda al ser­
vicio incondicional de los intereses 
patronales; detiene en masa a los 
dirigentes y los apalea y maltrata; 
clausura nuestras Casas del Pue­
blo; se llenan los presidios con mi­
les de presos gu*bernativos y varios 
centenares de infelices campesinos 
son condenados a penas bárbaras 
de un año y dos por supuestos de­
litos de coacción que la ley de huel­
gas monárquica condenaba con 25 
pesetas de multa.

Los campos españole.s se llenan 
de dolor; pero ese dolor, como el 
que produjo la reacción que siguió

a la gloriosa insurrección de octu­
bre, ha sido fecundo. El preparó la 
revancha de febrero y, por una pa­
radoja bastante frecuente, toca a 
los reaccionarios españoles aleccio­
nar y madurar la conciencia revo­
lucionaria de las capas más exten­
sas y socialmente más atrasadas de 
nuestra población obrera. Los cam­
pesinos aprenden con el trato cruel 
que se les da, que nada vale su ra­
zón frente a la fuerza de sus ex­
plotadores; que la justicia no deja 
de ser una tóla quimera y que las 
leyes hechas para benefiífar a los 
débiles son papel mojado cuando 
perjudican los intereses de los fuer­
tes.

Bajo esa terrible lección que los 
trabajadores españoles, y muy es­
pecialmente los campesinos, han es­
tado recibiendo, durante los dos ca­
sados años, es cómo se operan las 
reacciones de ahora y los gobernan­
tes del Frente Popular harán bien 
en tenerlo en cuenta si no quieren 
chocar violentamente con los deseos 
y los impulsos campesinos, salpica­
dos ya, desgraciadamente, con la 
sangre de trágicos episodios, como 
los de Yeste.

En las reivindicaciones de junio 
de 1934 figuraba ya esta deman­
da: tierra y créditos para las So­
ciedades obreras.

Aquella reivindicación es ahora 
un clamor unánime que llega de to­
das las aldeas españolas. Ante el 
boicot que intensifican los propie­
tarios y el abandono que muchos 
de ellos han hecho de sus ailtivos 
para perjudicar a los campesinos 
organizados, no hay otra solución 
que incautarse de las grandes fin­
cas arrebatando a los terratenientes 
el instrumento de su dominación po­
lítica y económica para entregarlo 
a las Sociedades campesinas. Sólo 
asi se resolverá definitivamente el 
paro obrero. Sólo asi se qusb’'ará 
para siempre el poderío caciquil; 
sólo así la República se afianzará 
definitivamente.

Como una medida urgente, ur­
gentísima; como una medida que 
ha de tomarse antes de octubre, los 
campesinos la reclaman con vehe­
mencia. Deber del Frente Popular 
es el atenderlos en seguida. Si no... 
ocurrirá lo que fatalmente ha de 
ocurrir, pues la situación no admi­
te espera; el fascio acecha y los su­
frimientos pasados nos han llenado 
a todos de impaciencias y descon­
fianzas que se desbordarán sin re­
medio.

Antes de junio hacíamos pareci­
das advertencias. No se nos escu- 
dió. ¡Ojalá que los gobernantes del 
Frente Popular recojan la gran lec­
ción de la huelga general de cam­
pesinos de junio de IQ34!

Jurados Mixtos
E l Jurado Mixto circunstancia! de 

Madrid prosigue en sus deliberacio­
nes para la elaboración de las ba­
ses del trabajo rural que han de re­
gir en ¡a provincia.

Ayuntamiento de Madrid



EL  OBRERO DE LA T IE R R A

P anoram a h istórico  
de la (rraii Huelaa

Por MARGARITA ^ELKE^
El iiambre era dueña" y señora 

del campo. Pero el señor Martínez 
de Velasco, jefe del Partido Agra­
rio, amigo y consejero íntimo del 
jefe del Estado, y de quien ios Ic- 
rrouxistas habian de hacer un “mi­
nistro de la República de trabajado­
res”, conforme al titulo, ya por de­
más irónico, dado por la Constitu­
ción, declaraba en el curso de una 
conferencia que “en todas partes 
del mundo” los salarios agrícolas 
habían subido hasta 1918, y vuelto 
a bajar hasta 1933, pero que en Es­
paña, en donde habían subido en 
semejante proporción, el obrero 
agrícola recibía el mismo salario 
que recibe' en dólares el obrero agrí­
cola de los Estados Unidos, y que 
mientras en todas partes los sala­
rios habían disminuido, en España 
habían aumentado en un 50 por 100. 
Esta declaración, hecha para justi­
ficar la baja de salarios introduci­
da por la alianza jesuítico-lerrou- 
xista, merecíale a un periódico bur­
gués, “La Libertad”, la siguiente 
respuesta: “Que en España exis­
ten provincias enteras en donde el 
salario del obrero agrícola es de 
una peseta setenta y cinco céntimos, 
y que existen miles de casos en que 
desciende a una peseta cincuenta, e 
incluso a una peseta veinticinco. En 
la provincia de Córdoba se han pa~

dejaba las suyas antes de arrendar­
las a sus nuevos colonos. Y los amos 
de la tierra, seguros del servilismo 
de “sus” gobernantes, no se reca­
taban en anunciar que la siega de 
1934 habría de efectuarse de nuevo 
en las condiciones convenientes pa­
ra la economía nacional.

Ya sabe el lector lo "que esto 
quiere decir.

Trabajo para los parados.
Obligatoriedad del servicio de co­

locaciones y turno riguroso.
Exacto cumplimiento de las ba­

ses de trabajo.
Rápido despacho de los miles y 

miles de recursos amontonados en 
los Jurados Mixtos y en el minis­
terio de Trabajo.

De estas conclusiones, las relati­
vas al paro y al establecimiento del 
turno rigdroso destacábanse como 
particularmente esenciales y urgen­
tes.

El 4 del mismo mes de marzo ce­
lébrase en Badajoz una asamblea 
provincial de las organizaciones 
obreras de la provincia. El 10 tie­
ne lugar en la Casa del Pueblo de 
Albacete el Consejo provincial de 
los Trabajadores de la Tierna. El 
16 reúnese en Jaén las secciones 
provinciales de la misma Federa­
ción. Todas las regiones específica­
mente agrícolas, y especialmente so-

Desde el primer día fueron encar­
celados “a millares”, hasta el extre­
mo de tener que desalojar a los con­
denados de Derecho común de las 
penitenciarías para hallar lugar don­
de encerrarlos. Más de veinte mil 
campesinos de las provincias del sur 
fueron trasladados, cual lamentable 
ganado humano, a las prisiones cen­
trales de Castilla y del Norte. Y, por 
si fuera poco encarcelar a los huel­
guistas, en los pueblos de Extrema­
dura y de Andalucía, en que la huel­
ga adquiría carácter más intenso, 
la Guardia Civil esposaba por igual 
a todos los que eran conocidos por 
frecuentar las Casas del Pueblo. Lu­
gares hubo en que “todos” los hom­
bres, sin exceptuar al maestro, al 
médico, al veterinario, al farmacéu­
tico ni al sepulturero, fueron encar­
celados. De este modo, la huelga; 
iniciada como defensa desesperada 
contra el hambre, adquirió en mu­
chos sitios tintes extremadamente 
violentos: máquinas inutilizadas,
luchas a mano armada entre patro­
nos y obreros...

Mas el heroísmo de estos muer­
tos de hambre revestía el mismo ca­
rácter de epopeya que el de los huel­
guistas zaragozanos. Había sitios en 
que los propietarios, para romper la 
huelga, ofrecían hasta 20 pesetas dia­
rias de jornal a quienes traiciona-
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chorreaban agua. Jóvenes socialis­
tas de Mérida, de los cuales ni uno 
siquiera era trabajador del camno, 
fueron llevados a la cárcel de Ba­
dajoz, o sea a noventa kilómetros 
de distancia, en pie en un camión y 
atados unos a otros por una sog- 
sujeta al cuello, con riesgo de pere­
cer ahogados a cada recodo de la 
carretera. En la cárcel de Villanue- 
va de la Serena, en la misma pro­

vincia, un joven, encarcelado cuan­
do ya estaba enfermo, murió falto 
de asistencia. El “pequeño Doll- 
fuss” restregábase las manos de 
gusto y declaraba a los periodistas 
con su invariable sonrisa de ser 
equivoco e inconsciente, y silbando 
las eses con remilgos de mujer, “que 
la huelga no tenia absolutamente 
ninguna, lo que se dice ningima im­
portancia".

Cuando, dos meses después, los 
millares de campesinos extremeños 
y andaluces excarcelados de Burgos 
y Ocaña pasaren por Madrid, el 
público sentado en las terrazas de 
los cafés de la calle de Alcalá se 
ponía en pie para ovacionarlos. Ellos 
contestaban con el puño en alto, y 
los trenes que los devolvían a sus 
pueblos partían al grito de “¡Viva 
la revolución social!”

Recuerdos de un abogado 
defensor de los campesinos

Por ALEJANDRO PERIS

D e vuelta de l pena l. Lo s  cam pesinos son ovacionados y  agasajados Ira ternalm en ie  por los pro­
letarios m adrileños, congregados en la C a sa  del Pueblo

gado este año, en la recolección de 
la aceituna, una peseta cincuenta por 
una labor que requería todo el día, 
del amanecer hasta la noche, del tra­
bajo de un hombre o de una mu­
jer, ayudados por dos niños. Y  que 
estos salarios, que no se pagan en 
ningún país del mundo, habian ce­
sado durante los dos primeros años 
de la República.”

Añádase a los salarios de ham­
bre la resistencia de los grandes te­
rratenientes a hacer cultivar sus tie­
rras o a permitir que otros se en­
cargaran de cultivarlas. Un ejem­
plo: la visita de inspección de los 
ingenieros agrónomos a una de las 
fincas del señor Sánchez Dalp, el 
opulento propietario sevillano, de­
nunció que ninguna de las labores 
indispensables habían sido efectua­
das en ella. Y el gobernador le- 
rrouxista vióse forzado a reconocer 
y declarar que: “Después de esto, 
dicho propietario ha arrendado las 
parcelas denunciadas, y los nuevos 
colonos son quienes han real’zado 
dichas labores, gracias a las niales 
esa magnífica propiedad, que des­
de haría tiempo no aprovechaba el 
agua de que podría disponer, podrá 
ser regada este año.”

Ahora bien: las visitas de ins­
pección no son frecuentes. Y tam­
bién ocurre que los inspectores no 
ven cosas que a cualquiera que no 
fuera insnector ofici’! se le entrarían 
por los ojos. Y también que las de- 
niinrias de los ingenieros no le dan 
al pronietario ni frío ni calor, v que 
sigue dí'ando sus magnificas fincas 
en el estado de abandono en míe el 
señor Sáncliez D<alr>. multimillona­
rio que puede permitirse este lujo,

metidas al yugo de los grandes te- 
rraterientes, Extremadura, Anda­

lucía, la Mancha, liacen lo imposi­
ble para evitar la agravación del 
mal. Es inútil. Los grandes terra­
tenientes y sus bien amaestrados 
servidores del Gobierno no quieren 
saber nada.

Unica respuesta: los malos tra­
tos de la Guardia Civil y las ame­
nazas hacia “quienes perturben el 
orden social”.

En las regiones meridionales 
aproximábanse las labores de la 
cosecha. Los salarios eran insufi­
cientes hasta para comprar pan. Los 
obreros portugueses aprestábanse a 
invadir por millares los campos pre­
coces de Extremadura y Andalu­
cía. Los dirigentes de la Federación 
de Trabajadores de la Tierra, los 
diputados obreros de las provincias 
agrícolas, multiplicaban gestiones y 
peticiones; inútil todo. El último re­
curso: la huelga.

El ministro de la Gobernación, 
Salazar Alonso, tuvo entonces una 
ocurrencia “verdaderamente genial”, 
según calificación de los propieta­
rios agradecidos: declaró el trabajo 
agrícola, “servicio público”. Y la 
huelga, “comenzada legalmente”, y 
cuyos oficios, sigiiiendo el cnnseio 
del propio ministro del Trabajo 
—que no habla sabido hacer otra 
cosa para evitarla^—, habian sido 
presentados con arreglo a las dis­
posiciones de la ley. fué decretada 
ilegal, y los huelguistas, que utili­
zaban pacíficamente un medio de 
defensa previsto por la ley, viéfon- 
se perseguidos como insurrectos. 
Más aún: como temibles malhecho­
res.

ran el movimiento, y ni uno solo 
de,esos hombres que llevaban siete 
u ocho meses sin lograr trabajo, y 
cuyos hijos comían hierba, aceptó 
un ofrecimiento que tenía que pare- 
cerle fabuloso. En la provincia de 
Madrid, en la Rioja, en donde los 
sindicatos, sin embargo, son menos 
fuertes, la huelga hallábase seam- 
dada por los obreros sin partido, y 
los esquiroles traídos de Galicia no 
se habian atrevido a entrar siquie­
ra en los pueblos. Por Levante, en 
donde el campesino no pasa miseria 
y ¡a propiedad se halla muy reparti­
da, la huelga era unánime por soli­
daridad con los trabajadores del 

sur v del centro, y los afiliados a la 
U. G. T., a la C. N .T. y a la C. 
G. T. U. aparecían estrecliamente 
unidos en esa lucha de clases que 
había de favorecer principalmente 
a sus hermanos de otras regiones. 
Hubo pueblos en que la huelga ad­
quirió tal amplitud, que fué secun­
dada hasta por las sirvientas y los 
aguadores.

1 Y entonces fué cuando Sahzar 
¡Alonso quiso merecer cumplidamen- 
jte ese mote de “pequeño DolUuss”. 
del que tan cínicamente orgulloso 
había de mostrarse. No contento 
con encarcelar a los hombres váli­
dos, hizo encarcelar también, sir­
viéndole para ello cualquier pretex- 
|to, a las muieres y a los ancianos. 
¡Una campesina manchega dió a luz 
' en una celda, sobre el santo suelo: 
'otra de la provincia de Madrid fué 
'separada de una liija de corta edad 
gravemente enferma: en un pueblo 
de Bada'oz, un anciano, paralítico 
fué sacado de su cama para ser lle­
vado a una celda cuyas paredes

Regreso de la deportación el 28 
de junio. En las cárceles de Jaén 
y su provincia hay mil doscientos 
campesinos procesados que han de 
comparecer ante los Tribunales de 
Urgencia. Han sido libertados ¡os 
presos gubernativos; se han sobre­
seído muchos sumarios. Pero los 
racimos de hombres siguen llegan­
do a las cárceles. La de Jaén, con 
capacidad para doscientos, llega a 
albergar más de mil; cinco por col­
choneta; sin cucharas, sin ropas, 
Un espectáculo dantesco.

No puedo perder tiempo. Maña­
na mismo hay que actuar. Cinco, 
seis, ocho juicios diarios. En cada 
uno, cinco, dies, veinte procesados. 
Ante los jueces comparecen los cam­
pesinos. Astrosos, sucios, descalzos. 
Los y«írtoj se celebran con vérti­
go. No hay pruebas, no hay cargos 
concretos, pero los magistrados tie­
nen una consigna: condenar. Y  
condenar duramente.

Ante ellos, los razonamientos ju­
rídicos se estrellan. Se prescinde del 
Código, de la ley de Enjuiciamien­
to, de la de huelgas, de todo. La 
magistratura se inclina ante una 
circular de Salasar Alonso... Salen 
de la Audiencia los primeros ra­
milletes de campesinos, condenados 
duramente como sediciosos. E s au­
tor de un delito de sedición el pastor 
que ha encerrado las cabras v se 
niega a volverlas a sacar. Es conde­
nado a dos años de presidio quien 
no ha hecho más que sumarse a ¡a 
huelga...

Sin desmayo, vuelvo a la carga. 
Cada juicio, aun sabiendo que está 
prejuzgado, expongo nuevos argu­
mentos, razones, pruebas. A l segun­
do día consigo quebrar la consig­
na. Los catnaradas vuelven a la 
cárcel condenados a penas leves. Ixi 
sedición se ha convertido en sim­
ple coacción. E l pesimismo desespe­
rante cede a la esperanza. La cár­
cel adquiere alegría. Por fin, al ter­
cer día— llevamos quince juicios, 
un centenar de condenados—arran­
co la primera sentencia absoluto­
ria. Los camaradas vuelven a la 
cárcel con los puños en alto. Sus 
pies descalzos no se queman solme 
las piedras, ardiendo por el sol de 
julio. Suena, incontenible, en la cár­
cel la Internacional.

A  partir de este día. cada juicio 
es un desbordante júbilo. La teoría 
de que no se puede condenar sin 
pruebas ha cuajado plenamente. Los 
presos, con sus familiares y cama- 
radas de cada pueblo venidos, su­
ben el Paseo de la Libertad— a cu-

!yo final está la cárcel—formados, 
*coii ¡os puños en alto y en sus labios 
'¡as estrofas del himno proletario. La 
'reacción se alarma; su prensa vo- 
'cifera. Es inútil. Día a día la cár- 
' cel se queda más ancha, pese a que 
la Guardia civil sigue trayendo pre- 

' sos. Es un pugilato feroz Los tre­
snes traen de todos los pueblos pre- 
' sos y más presos, escoltados por 
la gente de tricornio. Las carrete­
ras ven desfilar grupos que desha- 

'cen el camino andando. Veinte ki­
lómetros, cincuenta kilómetros, cien 

'' kilómetros de marcha, sin pan, de- 
' jándose la piel de los pies desnu­
dos en el camino. ¿Qué es, ante la 

'alegría de volver al hogar y a se­
guir luchando en la organización?

Julio, agosto, septiembre. Día a 
día, kan recobrado la libertad mi! 
campesinos huelguistas. Algunos se 
han quedado prendidos en la tela­
raña de la justicia burguesa. Que­
dan los juicios más graves. Donde 
hay acusados de homicidio, de ase­
sinato. Esperan peticiones gravísi­
mas. I^ejos de decaer mi ánimo, 
rendido, agolado, por un esfuerzo 
tan continuado, sigo con la loga 
puesta, dispuesto a salvar a los que 
quedan. Tengo la ventaja de que 
yo sólo he rendido a seis magis­
trados y a cinco fiscales. No com­
prenden cómo, sin dormir, sin des­

cansar, estoy allí. No saben lo que 
puede el ideal, la fe en ¡a doctrina, 
el concepto del deber.
I Primeros dias de octubre. La 
huelga de campesinos está casi li­
quidada. Pero un día el defensor 
cae en la cárcel y de ella sale, de­
portado de nuevo, dejándose allí 
centenares y millares de presos. Los 
que salieron en julio, en agosto, en 
septiembre, son los que mejor cum­
plieron en octubre. La cárcel de 
Jaén, la Audiencia de Jaén, fueron 
durante tres meses crisoles de re­
beldía, forjadores de espíritu revo­
lucionario.

N. DE LA R.— Destacamos este 
artículo del camarada Peris. donde 
un abogado del pueblo pinta viva­
mente el espectáculo que ofrecían 
los Tribunales de justicia en el ve­
rano de 1934 y la difícil y penosa 
labor que tuvieron que desarrollar 
estos abogados para defender a 
quienes, siendo inocentes, estalan 
condenados ya antes de oírlos.

Frente a la justicia de clase. Pe­
ris y varios otros camaradas abo­
gados cumplieron entonces abnega­
da v desinteresadamente su deber. 
EL'OBRERO d e  LA TIERRA 
se complace en expresarles ahora, 
en nombre de los campesinos, su 
profunda gratitud.

Los sucesos de T e s t e
La tragedia de Casas 'Viejas acaba de repetirse. Diecisiete hom­

bres, de ellos 16 campesinos, han sido víctimas de los fusiles de la 
fuerza pública, algunos, asesinados de forma horrenda.

La Comisión Ejecutiva expresa su indignada protesta por este 
becho sangriento, culminación de otros parecidos que ocurren en 
los pueblos, y pide al Gobierno que ataque a tondo las causas que 
originan estos dramas, y que no son otras que la miseria en que 
viven los campesinos por falta de traba.’o y el desprecio y bru'a- 
lidad conque los tratan muchas autoridades antirrepublicanas e in­
dignas de ocupar puestos de mando.

Ante esos cadáveres, y en nombre de todos sus atibados, la Fe­
deración pide justicia, una justicia, desde luego, distinta a la que 
se está practicando ahora, encarcelando cu masa a los compañeros 
de las víctimas y dejando en libertad a los culpables uniformados.

y  para que al pueblo enlutado llegue la expresión de nuestra 
solidaridad con algo má.s que con palabras. la Federación inicia 
con SCO pesetas una suscripción nacicnal en favor de las víctimas 
de Veste y de los que del 16 de febrero acá han caído asesinados 
también por el plomo de los fascistas o de la fuerza pública.—El se­
cretario general, RICARDO ZABALZA.

Imp. M. BIESCAS, Conde Duque, 48-—Madrid.
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Aspectos parciales de 
movimientonn gran

nacional
E l Comité Nacional de la Federación, en la primera reunión que ha 

celebrado después de la Gran Huelga, acordó solidariaarse en absoluto 
con ¡a Comisión Ejecutiva que la ordenó previa realisación de un plebis­
cito entre las Secciones.

Para nosotros es, pues, pleito por fallado. Para quienes con notoria 
falta de auténtica documentación la condenaran, damos hoy algunos in­
teresantes informes, provinciales y  locales, entresacados de nuestros ar­
chivos. E n el número próximo publicaremos algunos más en extremo 
elocuentes. La Gran Huelga no fué estéril ni dañosa. A h í están para de­
mostrarlo ¡os archivos y ficheros de la Federación.

P or primera ves en la historia contemporánea han realizado los 
campesinos una huelga de tipo nacional, enfrentándose en ntillares de 
pueblos con sus explotadores. N i España ni Europa ni el mundo 
demo habían visto hazaña igual. ¡H onor a cuantos pusieron en ella 
su coraje, su espíritu de sacrificio, ím libertad y su vida!

D e vuelta de l pena l. L a  C a sa  del Pueb lo  de M ad rid  lué  la  C a sa  de nuestros cam aradas exca r­

celados. En  e lla  encontraron cob ijo  y  a lsc to  Iraternal.

Cómo respondió Alicante
Informe del día 5

Viltena.—El paro se ha producido por i por razones de procedimiento legal. Los 
completo en la localidad, afectando a más camiones con fuerzas de Asalto y Guar­
de 3-000 campesinos. Han intentado los: día civil patrullan en abundancia, estas 
elementos de la derecha continuar las ] últimas, procedentes de otros pueblos, 
tareas, pero inmediatamente han desis- No hay noticias de Bigastro ni de Ben-
tido ellos con los patronos que les acom­
pañaban. En los pueblos de esta cir­
cunscripción, el paro afecta a la casi to­
talidad de los campesinos. Saz, Biaz,
Cañada, Campo de Mirra, Benejams,
Oiill y Rañeres. En Castalia, secundan 
hoy, día 6, el paro; son comunistas. No 
se tienen noticias de Alfafara ni de Ibi.
Estos dos pueblos tienen escasa orga­
nización. Nu se produjeron ayer inciden­
tes de importancia. En Salinas, el paro 
también es completo. No se tienen noti­
cias concretas sobre incidentes.

Novelda.—Hasta ahora, únicamente se 
conoce que el paro afecta por completo 
a la capital del distrito y en los pueblos 
de Monforte del Cid, Aspe, Hondón de 
las Nieves, La Romana y Petrel, la liuel- 
ga afecta a la totalidad de los términos 
miiniciiiales. En Moiióvar y Elda, el 
paro alcanza a la casi totalidad. De Pi­
noso no tenemos aún noticias. En No­
velda y Monforte del Cid se produjeron talles vendrán los de los pueblos. La 
algunos incidentes por hacer coacciones I  mayoría de los campesinos de este dis- 
sin más co.asetiiencias. No se lia pro-1 trito son arrendatarios y pequeños pro 
ducido ningún acto de violencia. De pietarios.
Agost. carecemos de noticias. I  A!coy.~St ha 'producido el

En el campo de Elche, en su' pg ô en esta localidad y en los pueblos

ferri. En Redován abandonaron el tra­
bajo a las diez de la mañana. DijercHi 
que es que esperaban órdenes. El paro 
es general.

Polop.— Noticias de esta localidad, per­
teneciente al distrito de Callosa de En- 
sarriá, en donde está constituida la 
Alianza Obrera, nos dicen que los obre­
ros de la tierra de todas las tendencias 
politicas y sindicales han respondido al 
movimiento. L a  huelga es completa. 
Afecta a Polop, La Nucía, Callosa de 
Ensarriá, Tárbena, AHaz de! Pi, Con- 
frides, Castells. Guadalets. No se tienen 
noticias n! de Benidorm, Calpe, Bolulla 
y Benisa. No han ocurrido incidentes 
dignos de tenerse en cuenta.

Pego.— El paro se ha producido y ei 
completo en la capital del distrito, ha­
biendo tranquilidad absoluta. Nos co­
munican esto por telégrafo y nos anun­
cian detalles por correo. En estos de-

generaüdad arrendatarios y pequeños pro­
pietarios, únicamente se ha produciUu 
la liuelga general de campesinos por com-

ue -Vgres, .\Uaiara, Gayanes, Beniarrés. 
I.orcha, Planes. Aimudaina, Gorga, Al­
quería, Margarida y Alcudia. En este

pletn y con^meidentes en la partida  ̂de momento nos llaman por teléfono comu­
nicándonos que la fuerza de la Guardia

fuerzas de Asalto, procedente de Ali­
cante, están circulando por las carrete­
ras de esta comarca.

Aleoy.— Se ha producido la huelga en 
la capital del distrito. No se tienen no­
ticias de Penáguila ni de Benilloba, aun­
que tenemos la seguridad de que hayan 
ido al paro por tratarse de organiza­
ciones serias y viejas, y de las primeras 
que enviaron los oficios de huelga.

Jijona y Denia.— No se tienen noticias 
de estos dos distritos. Anoche, bien tar­
de, llamó el segundo. No lo ha vuelto 
a hacer.

RESUMEN

En genera!, la huelga afecta por com­
pleto a toda ia provincia, desarrollándo­
se hasta este momento con carácter nor­
mal. Los informes recibidos acusan que 
hoy se registrarán algunas violencias.

APENDICE

Jijona.— Acaban de comunicarnos por 
teléfono que la huelga se ha producido 
parcialmente y que mañana adquirirá 
más intensidad, aunque se trata de que 
los campesinos, en su mayoría son peque­
ños propietarios y arrendatarios. Darán 
informes de Tibi y Busost.

Pego.— Acabamos de ser llamados por 
teléfono de dicha localidad pidiéndonos 
informes dei desarrollo de la huelga en 
la provincia y en el resto de España. 
Nos vuelven a avisar que por correo nos 
envían informes, no queriendo darlos por 
teléfono.

Los compañeros detenidos de Rojales 
han sido puestos a disposición, hasta 
ahora, del Gobierno civil. Los dos de 
Catral están procesados por sedición. Los 
siete primeros de Torrellano (Elche) es­
tán procesados por atentado. Todavía no 
<r sabe bajo qué autoridad están los res-

paros y  perforan las cubiertas del coche que lleva la Guardia civil, ha­
ciendo a la misma y  a los esquiroles entrar en el pueblo como suele de­
cirse de cabeza. E l comandante del puesto comunica al gobernador que 
está encerrado en el cuartel y  que no saldrá de él no le mande
refuerzo. E l delegado de trabajo marcha a aquel pueblo con el fin de so­
lucionar el conflicto ;y vuelve a Córdoba con una impresión de terror al 
ver que en el pueblo no se ve iíh alma por la calle ni ningún obrero ha 
acudido a su llamamiento. E n un cortijo del término de Santaella son 
encerrados varios compañeros de un pueblo contiguo y maltratados bár­
baramente por los sicarios. Por fin, el enano sangriento, después de dies 
o doce días de huelga, logra sofocarla a costa de la sangre del pueblo.

Han pasado dos años; elementos de izquierda rigen en la actualidad 
los destinos de España; si éstos, corno parece ser, no emprenden el ca­
mino que la dase trabajadora marcó con su esfuerzo y su sacrificio, 
si no saben pagar como merecen a los campesinos, nosotros los alenta­
remos para que no paren hasta conseguir lo que por derecho propio 
les pertenece.

A N T O N IO  B U J A L A N C E

Casa Ayuntamiento se dispuso a dirigir 
la palabra con la sana intención de co­
accionar la huelga, propósito que hubo 
de desistir porque el pueblo no le con­
sintió que se expresara en los términos 
tan boctiomosos como lo hizo, por su ac­
titud provocadora, comenzó haciendo 
a.a-ae de su autoridad, y acogiéndose 
a la ley de Orden público, y amena­
zando con el destierro a los dirigentes, 
so pena de retirar el oficio de huelga, y 
visto que los obreros de este pueblo, asi 
como sus dirigentes, no claudicaban a 
influencias de sus amenazas, envió una 
Sección de (guardias de Asalto y cua­
renta guardias civiles, con órdenes espe­
ciales para este pueblo, cuyas órdenes 
fueron cumplimentadas a rajatabla por 
estos castigando el
pueblo en general a porrazo vivo, y no 
dejándonos circular sino pocas horas du­
rante los días que permanecieron en és­
ta. Gracias a la disciplina de nuestra or-

civil de Cocenlaina y un camión con | tantes de Torrellano.

Magnífica actuación 
Córdoba

de

Torrellano. Ha habido coacciones y fue­
ron detenidos anoche siete compañeros 
y esta mañana i6 más, habiendo sido 
trasladados a Elche. La fuerza de esta 
población está toda de servicio en ei 
campo. No se lian producido actos vio­
lentos. De Crevillente no tenemos noti­
cias. En San Felipe Neri, el paro es 
general.

Rojales.— En la mañana de ayer, día 
5, los obreros campesinos estaban en ac­
titud pacílica sobre el puente del rio 
Segura. Llegó el alcalde intimidando a 
ios obreros para que fuesen a trabajar.
Estos se negaron y le agredieron, hasta 
el punto de t|ue si no intervienen gentes 
extrañas, lo arrojan al río. Mientras tan­
to, llegaron fuerzas de Asalto. Salieron 
por la huerta 150, entre hombres y mu­
jeres, y consiguieron hacer abandonar e! 
trabajo a los pocos que se habían arries­
gado {diez o doce). A  las nueve de la 
mañana el paro era completo. í a  fuerza 
patrullaba por el pueblo caclieando a to­
dos con resultado negativo. Han deteni­
do a 17 compañeros, trasladándolos a 
Dolores durante las primeras horas de 
la noche. No se permite circular en la 
noche por las calles. En Formentera del 
Segura, Guardamar del Segura, Beiú- 
jótar, Almoradí y Los Montesinos, el 
paro es completo, no registrándose nin­
gún incidente desagradable para nadie.
En San Migue! de Salinas se habrá pro­
ducido hoy ei paro general.

Callosa de Segura.—La huelga se pro­
dujo ayer sin iiiculentes y por completo.
De este distrito han parado la casi to­
talidad, exceptuando Dolores, en donde 
no liay organización, y AJbatera, que 
está muerta. Huelgan los coropesinos de 
Rafael, Benejúzar, Algorfa, Redován,
Cox, Granja de Rocamora y Jacarilla 
En Catral. que el paro es absoluto, Ins 
obreros agredieron con palos a un pa-

ro°“ y S L / ? d 1 S S n * ^ d e l ‘''jTe^"d> campesinos c^dobeses no decae, sino quezal cofitr^io. aum entaJor 
Dolores. Para Itoy fian sido llamados a

D e todos los puntos de la promicia diariamente el mismo clamor lle­
gaba a nosotros. S e  nos niega el derecho a vivir, ¿qué hacemos? ¿Espera­
mos que nos maten nuestros hijos de necesidad sin movernos?

L a huelga se declaró. Previamente nos habíamos puesto de acuerdo 
con los compañeros de la C. N . T ., para que éstos secundaran el movi­
miento. Empezaron a actuar los agentes de la burguesía, dando principio 
a los atropellos. E n muchos pueblos no se admitían los pliegos de htielga; 
en otros se disolvían por la Guardia cizál, las reuniones de nuestras com­
pañeros cuando éstos iban a acordarla a pesar de estar autorizados por 
el alcalde. Empezaron al mismo tiempo las detenciones, los insultos y los 
malos tratos, como preámbulo de lo que después había de degenerar en 
una ofensiva en toda regla contra nosotros, que significa un crimen de 
lesa ciudadanía.

y  así de esta forma llegamos al día 5. E l gobierno prohíbe terminan­
temente que la prensa de izquierdas que había visto con simpatía también 
nuestro movimiento, hable de ¡a huelga ni una palabra, coitsintiendo. en 
cambio, que los periódicos de derechas dijeran cuanto quisieran para 
sembrar el confusionismo entre los trabajadores que habían puesto toda 
su ilusión y  su alma en la ¡melga.

Empiezan a llegar a la cárcel de Córdoba compañeros detenidos de 
lodos los pueblos de la provincia. Las detenciones en masa se llevan a 
cabo con la mayor sangre fría, llegan incluso a sacar compañeros enfer­
mos de sus camas para llevárselos sin darles siquiera tiempo a vestirse. 
Llegan muchos camiones cargados de compañeros cazados por los cam­
pos erizados de fusi'es, algunos de ellos con el cuerpo tnagullado por los 
malos tratos recibidos; pero, a pesar de iodo ello, el ánimo y  el coraje de

D e  vuelta del P en a l. Puños en a lto  y  la  In ternacional en todas las gargantas. L a  cárcel tem pló
los entusiasm os socialistas de nuestros cam aradas

declarar otros obrerca y. según las no­
ticias que tenemos, no han ccenparecidu.

En general, las noticias que se reci­
ben de este distrito son satisfactorias, y 
todavía no se lian producido actos de 
violencia ni de una ni de otra parte.

Orihueta.— El dia 5, por ser martes y 
mercailo, se notó poco el movimientc. 
huelgi’ísticn en virtud de dicito día. que 
es feriado para ios labradores. En laTar- 
liiia de San Bariolumc, el paro es com- 
plelo. Los patronos fueron a la Casa del 
I'uelilo para contralar a los obreros, con 
resultado negativo. El dia transcurrió 
sin Uicidciues. En Jacarilla ocurrió lo

momentos. E s digno de mencionar nn compañero de Villanueva de Cór­
doba ai cual hubo de reconocerlo el médico, que a pesar de tener mas de 
sesenta años, la Guardia civil lo había maltratado sin conciencia hasta po­
nerle el cuerpo compíetainenfe negro a culatazos. Otro compañero de la 
Victoria no puede ser trasladado porque ha sido tan fenomenal paliza ¡a 
que le han dado, que permanece en catna jhííj de un mes después de la 
huelga. La valentía de los campeónos raya en la heroicidad, la huelga 
í7iíí«c«/a considerablemente cada día a pesar de la bárbara represión con 
un entusiasmo indescriplible, hubo pueblos como Fuente Ovejuna y sus 
aldeas, La Carlota, Mantilla, Hornachuelos, Adamuz, Espejo y otros mu­
chos que ahora no recordamos, donde mientras mayores eran los atro­
pellos que causaban, más vigor y  más fortaleza tomaban nuestros cama- 
radas. En Fuente Ovejuna detienen a un gran número de compañeros 

propiii. Noticias confusas nos dicen que y con ellos a dos valientes compañeras que habían salido a la defensa
cii la partida de Torreniendo ocurrió el ele SUS hermanos de clase y de sacrificios. En Hornachuelos, cuando la
día S algu'ia Esperamos informes j Guarda civil escollaba a los esquiroles que iban a trabajar a ¡as obras
ccaicretos. ühciaimente, la huelga en es- . , o  . 1 .• , ,
te léniiiini niiini.-ipal no empieza, según rantano que se habían declarado en huelgo por soidandad con ¡os
acuerdo de las Secciones, hasta el dia 8, campesinos, desde una montaña de enfrente del camino hacen unos dis-

La (irán Huelga 
en Asturias

Hay un hecho poco conocido en 
el país y es el de la gran repercu­
sión que tuvo nuestro movimiento 
en Asturias. Quizá extrañe esta afir­
mación, porque Asturias es un país 
de pequeños propietarios, arrenda­
tarios y ganaderos de economía ru­
ral absolutamente distinta a la-s zo­
nas del Sur, Oeste y (Dentro, don­
de existen las grandes masas de 
obreros agrícolas. Y, sin embargo, 
Asturias cumplió entonces, como 
siempre, su deber por solidaridad 
y en la forma que allí podía hacer­
se: con la huelga de los mercados. 
Los campesinos asturianos, obede­
ciendo la voz de la Federación, se 
abstuvieron de acudir a los merca­
dos y, salvo los hospitales, los ni­
ños y los enfermos, a cuyo abaste­
cimiento se atendió como es de su­
poner, no hubo leche, ni verdura, 
ni carne, ni huevos en los sitios en 
que se acudía habitualraente, y los 
mercados semanales de ganado, que 
en aquellos dias debían celebrarse 
en distintos pueblos, quedaron ab­
solutamente desiertos.

Las Juventudes, especialmente en 
la zona minera, cuidaron, por su 
parte, de que la orden de huelga se 
cumpliera escrupulosamente y a«|ue- 
llns elementos ajenos a la Federa­
ción que intentaron quebrantarla 
sufrieron las consecuencias.

Es un ejemplo magnífico de sol.- 
daridad que EL OBRERO DE 
L.^ TIERRA se complace en con­
signar para que sea conocido por 
todos los campesinos de España,

Informe de (ia- 
lliir (Zaragoza)

ganización, no ocurrió un segundo Ca­
sas Viejas, cual era el deseo del fora­
jido Ordiales y de los agrarios de este 
pueblo, tan encanallados como él. Se dió 
el caso de lanzar manifiestos durante la 
huelga, en tos cuales se decía infinidad 

I.* Si se declaró A huelga. de groserías e insultos a las autoridades,
3. * Se calculan los huelguistas en nú- para que se nos sentía la mano a los

mCTo de i.ioo, prestando colaboración dirigentes, cuyos manifiestos dssconocia-
sindkaiistas. comunistas y mujeres. mos en absoluto, suponiendo que fueron

4. * La huelga duró ocho dias. ¡lanzados por U caciquería de este pue- 
S-* Terminación de la huelga el día blo.

13, por ordenar Federación provincial
En el próximo número de E L  

O B F iF R O  D E  L A  T IE R R A  con­
que retirásemos el oficio de huelga, sin 
haber pactado con patronos, contando

personó el gobernador civil de esta pro- iníeresaníes de otras proüincias y pue-
vincia (repugnante) señor Cordiales en
esta localidad, y desde el balcón de la o/os.

La Comisión Ejecutiva acordó la celebración de los siguientes 
(Dongresos provinciales: . . . .

El día 7, en Torrelavega (Santander); 6 y en Lérida: í y », 
en Huesca: 13 y 14, en Alicante; 20 y 21, en León

De las otras dos Asambleas provinciales acordadas persiste sólo 
la de Orense, pues los compañeros de Murcia se han dirigido a la 
Ejecutiva solicitando su aplazamiento hasta el mes de agosto, por 
coincidir la fecha en que estaba anunciada con las faenas de re­
colección.

El orden del dia a tratar será el siguiente;
1. ® Constitución del Congreso.
2. ® Secretariado provincial de Trabajadores de la Tierra. Re­

organización sindical. Propaganda.
3. ® Bases de trabajo. Jurados mixtos. Paro obrero.
4. ® Cooperación agrícola. Servicio de. Abonos j  Seguros.
5. ‘’ Reforma Agraria.
6. ® Arrendamientos.
NOTA.--En todos estos Congresos se destinará el primer día a 

recoger las credenciales, constituir la Mesa, designar las ponencias 
y preparar sus dictámenes, iniciándose su discusión el día siguiente, 
a las diez de la mañana.

Es indispensable la presentación de car'as credenciales, donde 
conste el nombre del delegado, el de la Sociedad y número de afi­
liados que representa.

Estos Congresos se celebrarán en l''cales de las Casas del Pue­
blo de las respectivas capitales de provincia.

Ayuntamiento de Madrid



EL  OBRERO DE LA T IERRA

L a s  c a m p e s in a s  
en la Gran Huelga
Nuestras compañeras lu­
charon en primera línea y
resistieron con abnegación los ma­
los tratos, cárceles y privaciones

Las mujeres y los 
cialistas dieron la 
Gran Huelga de

jovenes so­
tónica a la 
campesinos

Jiepasando los informes enviados | apedreó al conductor del coche y
a los Secretariados por las Seccio­
nes que tuvieron actuación más des­
tacada en la Gran Huelga, resalta 
con magnifico relieve la actuación 
de las mujeres. Ellas y las Juven­
tudes socialistas fueron, en muchí­
simos casos, las animadoras de la 
ludia. A su cargo corrieron los en­
laces y cuando hubo que coinoatir 
el esquirolaje o hurtar a las pesqui­
sa-' de la fuerza pública a los ca­
maradas perseguidos, nadie como 
ellas se jugó la vida. Ni amenazas, 
ni malos tratos lograron arrancar­
las una confesión. Aguantaron los 
palos, las bofetadas, los insultos más 
soeces de Iqs prostibularios “defen­
sores del orden”, vieron el suplicio 
a que eran sometidos los seres que 
más querían, y a pesar de todo, se 
mantuvieron firmes. Sólo aquí y 
allá registrairws alguna ligera fla­
queza que da mayor realce todavía 
al Impetu generoso de las camara­
das campesinas.

fajemos que hablen los docu­
mentos :

Taberrm (Almería).— ‘Ijx fuer­
za pública se portó brutalmente. 
Abofetearon a las compañeras Car­
men Aparicio y Dolores López Pla­
za. La primera resultó con el oído 
reventado, como pudo atestiguar el 
médico titular don Pedro Góngora; 
la segunda fué derribada al suelo 
a golpes. Otras dos compañeras 
fueron maltratadas a la puerta del 
cuartel por el cabo de la Guardia 
civa al conducirlas presas; antes les 
liabían hecho dos disparos. De esto 
liay infinidad de testigos.”

PecJuMa.—“Las mujeres han ac­
tuado en la huelga de una forma 
adnairable, cooperando con los Co­
mités de huelga en todo momento 
y hmi repartido toda la propagan­
da escrita relacionada con la mis­
ma, ...Hemos tenido 32 detenidos, 
entre ellos .seis mujeres.”

Quintana de la Serena (Bada- 
/w).-'-“Las mujeres supieron cum­
plir con su deber. Tuvimos nueve 
cofripañeros detenidos, cinco proce­
sados, entre ellos la compañera Ma­
ría Josefa Pozo Pardo. Fué dete­
nida el día 9, acusada de coaccio­
nar a los esquiroles y haber agre­
dido con un palo a uno de ellos. 
El comandante del puesto la mal­
trató CM palabras que la dignidad 
impide escribir.”

Granja de Torrehermosa (Bada­
jos).—“Paro total, incluso las mo­
ras simientes."

Barcarrota (Badajos).—“El día 
que abramos la Casa del Pueblo au- 
nientarán nuestras organizaciones, 
especialmente la de mujeres, que 
durante la huelga, con la Juventud 
socialista, han sido las que han lu­
chado con más ei^jsiasmo v va­
lor.”

Bienvenida (Badajos).— “Muje­
res fueron pocas las que coopera­
ron. pero no faltaban buenas com­
pañeras que alentaban a los hom­
bres a .sostener la lucha. Merece 
citarse Dolores Viejo, esposa de un 
compañero huelguista que, al ver 
que conducían preso a su marido.

luchó a brazo partid© con los guar­
dias, siendo reducida y maltratada, 
lo que le valió ser procesada.”

Cañaveral (Cáceres).— “Fueron 
detenidas Luisa Rodrigo, Joaquina 
Díaz, Paula Morán, Mercedes Ra­
mos, Felisa Ramos.”

Viüamariiti.—“Participaron en el 
movimiento unos 1.500 trabajado­
res, esto es, un paro casi total. Co­
operaron al mismos los sindicalis­
tas, los comunistas y las mujeres.'’

La Victoria (Córdoba).— “Las 
mujeres, muy fuertes en sus pues­
tos de combate, más que los hom­
bres.”

Onda (Casfe/tón).—-“Fuimos a la 
huelga 300 hombres y 500 niuie- 
res.”

VaH de Uxó (Castellón).—“Fue­
ron detenidos seis compañeros por 
supuestas coacciones, y por la tar­
de, hallándose dispuesto un auto 
para conducirlos a la cárcel dei par­
tido, jas mujeres y los proletarios 
se unieron en masa de más de mil, 
impidiendo la salídá. de los deteni­
dos. A fin de evitar derramamien­
to inútil de sangre, surgió como 
fórmula que, retirado el oficio de 
huelga, ordenó el gobernador que 
fuesen puestos inmediatamente en 
libertad.” '

Pedro Muñoz (Ciudad Reaf).— 
"Josefa Maroto, Ramona Jiménez y 
Soíxirro Francisco fueron procesa­
das por oponerse a la fuerza pú­
blica cuando clausuró la Casa de! 
Pueblo."

Atalaya de Cañavale (Cuenca).— 
La cooperación de las mujeres fué 

excelente.”
La Granada de Rio Tinto (Huel- 

va).—“Las mujeres, bastante ani­
mosas.”

Villacarrillo (/aé«).—“Tomarían 
parte unos cuatro mil campesinos. 
Las mujeres cooperaron al paro, 
animando a sus familiares con-stan- 
temente.”

Torres (Jaén). — “ Las mujeres 
han demostrado con su conducta un 
elevado espíritu en este movimien­
to, solidarizándose con los huelguis­
tas.”

.■ llora (Málaga).—"Las mujeres 
de nuestros camaradas se portaron 
dignamente, exhortando al paro a 
los esquiroles y formando grupos 
que recorrían los tajos de trabajo 
a tal fin.”

Yecla (Murcia).—"Fuimos a la 
huelga unos cinco mil. La coopera­
ción femenina fué entusiasta y ab­
soluta.”

Fiiero (VutwTfl).—“Las mujeres 
prestaron valiosísima cooperación.” 

Utrera.—“Fuimos a la huelga las 
dos terceras partes; la mayoría de 
la C. N. T., cuya actitud ha sido 
franca y leal. mujeres presta­
ron su apoyo, y la que se resistió 
fué obligada por las demás.”

Arabai (Sevilla).—“Cuando fue­
ron a detener al compañero Manuel 
Pavón Fernández, no encontrándo­
lo en casa, quisieron que ella dela­
tase quiénes son los que componen 
la Agrupación Socialista y quiénes

eran los amigos de su compañero, 
obligándola a ello con amenazas, 
sólo que no lograron su propósito 
gracias a la entereza de esta com­
pañera.”

Alcalá del Rio.—“El espíritu de 
las mujeres, alto.”
Las compañeras de Villaviciosa de 

Odón.
Hemos pedido a Carmen Tejera, 

una de las camaradas de Villavicio­
sa de Odón que fueron presas y 
procesadas, el relato de lo que fué 
la huelga en aquel pueblo, sus im­
presiones de la cárcel y su estado 
de ánimo después de aquella dura 
experiencia. Sin quitar ni añadir 
'palabra, reproducimos a continua­
ción su carta.
CARMEN TEJERA, campesina 
de Villaviciosa de Odón, dice:

Eran las seis de la mañana cuando 
todos los elementos más destacados de 
la Organización estábamos en la calle 
para cumplir las órdenes del Comité de 
huelga; pero el cacique de! alcalde tam­
bién iba puerta por puerta de los caci­
ques diciéndoles que todos podían man­
dar a sus cuadrillas a segar, que si los 
socialistas nos oponíamos, él se encar­
garía de obrar con energía. Así lo hi­
cieron los caciques; mandaron a sus 
obreros al campo, y los jóvenes socia­
listas, al mediodía, custodiaron los ca­
minos para que no llegaran las ollas a los 
segadores, y el mismo alcalde fué a lle­
var la comida de la casa de un cacique 
para que no se metieran con el gañán. 
Al ver esto la mujer de un cacique y dar 
parte a la Guardia civil, se hace a un 
compañero preso, y cinco mujeres, al 
verlo traer, se enfurecen y se marchan al 
campo a traerse los segadores que es­
taban segando, y al llegar donde esta­
ban, les decimos: “ ¿Vosotros no sabéis 
que es día de huelga y  no se puede tra­
bajar?” "Si lo sabemos, pero nos han 
mandado los amos." “ Pues, venirse con 
nosotras para evitar que ocurra una cosa 
grave en el pueblo, pues por vosotros 
hay un chico preso y es preciso que lo 
suelten.” Se vienen con nosotras y, ai 
llegar al sitio denominado Casilla de los 
Camineros, vienen los civiles mandados 
por el canalla del alcalde, y al encon­
trarse con dos compañeras que venían 
delante con unos cuantos obreros (éstas

leran la mujer del presidente y Pilar 
Tortajada. muchacha soltera, que se vi- 

■ no con nosotras), se echan los fusiles a 
: la cara y las dicen: "La que dé un paso 
i alante, ü  disparamos." Y  con los fusi- 
; les en el i>echo de estas compañeras, es­
peran que lleguemos las otras tres: Ma­
nuela. Marciana y Carmen (esta última, 
madre de seis hijos). .VI llegar donde 
estaban nos dan el alto y hacen con 
nosotras la misma operación (; qué pa­
reja más grosera y de qué poco senti­
miento humano!): nos echan delante, y 
con los cerrojillos abiertos, dispuestos 
para tirar a la menor protesta.

Nos acompañaba también un hijo de 
Manuela, niño de trece años, que, al ver 
el corazón duro de estos civiles, lloraba 
y clamaba que no mataran a su madre 
ni a ninguna, y estos guardias sin pie­
dad, le dicen: “ Tira tú una legua delan­
te y no nos comprometas, que si no te 
llevaremos al Tribunal de menores. Y 
ojo. no chilles, que si a la entrada del 
pueblo sale algún hombre, nos le car­
gamos." Y  lo hubieran hecho, porque 
estaban como locos: pero nosotras no 
les pedíamos más que no tiraran, que 
nosotras no chillábamos ni queríamos 
comprometer a ningún hombre, pues ha­
bíamos ido sólo por evitar que pasara 
algo. Nos llevan al Ayuntamiento y allí 
nos recibió el teniente de la Guardia 
civil, hombre criminal y sanguíneo, y 
el alcalde, con ojos vengativos pero ca­
beza baja, porque no obraba bien.

Estando haciéndose el atestado, oímos 
que iban llegando otros compañeros, has­
ta el número de ocho. Estando en el 
Ayuntamiento sentimos que llama el al­
calde a! gobernador por teléfono y le 
decía: “ A  ver si manda pronto un co­
che por estos presos, pues tengo cinco 
mujeres y se echa la noche encima y no 
tengo dónde tenerlas.” Nosotras nos mi­
ramos unas a otras sorprendidas, pues 
nunca creimos que por cusa tan chica 
nos apresarían.

Como no habíamos comido, el presi­
dente nos llevó unos bocadillos, y al 
decirle su mujer dónde estaban las lla­
ves y las cosas, la contestó; “ No sé; 
yo también me voy con vosotras." “ ¿A 
acompañarnos a Navalcarnero?" “ No 
sé; yo estoy detenido también.” Nos 
quedamos asombradas. Un hombre que 
no se había metido en nada y también 
detenido; aquí estaba la venganza del 
canalla del alcalde, pues, como era te­
niente alcalde y no le consentía hacer 
chanchullos en el Ayuntamiento, le te­
nia odio mortal.

Llega la hora de mandar que nos lle­
ven ropa, pues nos llevan a Navalcar- 
nero. Yo pido mi hija, niña enferma 
de pocos meses que estaba criando. Tar­
dan en vestirla y el coche no espera; 
tengo que partir sin mi hija. En el ins­
tante que partía el coche llegó mi com­
pañero con la niña en los brazos, y co­
mo no pararon el coche, se acerca al 
cabo de la Guardia civil y le dice: “ Y 
ahora, ¿qué liago yo con esta criatu­
ra?” Y  le contestó, con cara dura j 
amenazándole; "A  mí, ¿qué me cuenta? 
Si se muere, como si se vive, a nosotros 
no nos interesa.” No contentos con todo 
lo que hirieron durante el día, a las 
once de la noche van por el secretario 
y el vicepresidente de la Organización; 
este último, padre de esta niña, y los 
llevan a prestar declaración delante del 
juez de Primera instancia, pues querían, 
por la fuerza, que dijeran que habia sido

viera serenidad, que ella trabajaría para
que me mandaran a casa. Así lo hizo 
y al siguiente día de ir a Navalcarnero 
me llama el juez de Primera instancia 
y me dice que, si quiero, me puedo lle­
var conmigo a mi niña, y le digo que

gan una cosa asi, no se lo agradecería­
mos y despreciábamos lo que pudiera 
esta gentuza alcanzar en favor de nos­
otras.

Otro día nos dicen que el alcalde y 
comparsa están trabajando para que sal­

es muy pequeñita para estar tras de las gamos todas menos el presidente, pero 
rejas de una cárcel, y me dijo que, en- aquel piismo día va Julia Alvarez a ver- 
tonces, me sacaran bajo fianza y le dije nos y la decimos que preferimos estar 
que no se molestaran en nada, pues, | un mes más y venir todos juntos, y 
hasta que no salieran mis compañeras, | ella nos dice que no nos preocupemos, 
no me marcharía, pues como lo mismo que el día del juicio, todas iremos a la 
había yo hecho que las demás, no era | calle, aunque hagan mucha oposición los 
justo que yo me marchara y ellas se caciques de nuestro pueblo. Y  así suce- 
quedaran. y me hizo firmar como no dió: pues qué alegría hubieran experi- 
quen'a marcharme, pues yo creo que lo , mentado estos canallas si venimos todas 
primero que hay que tener es discipli- y dejamos alli a nuestro presidente, que
na y no dejarse llevar por tos impul­
sos de! corazón, sino se debe, si es pre­
ciso, derramar la última gola de san­
gre por ser fiel a la causa obrera.

Nos tuvieron cuarenta y cuatro días, 
quince en Navalcarnero y e! resto en 
Madrid, y mi niña, en este tiempo, mu­
riéndose un día y otro; y los canallas 
de los reaccionarios, como no tienen co­
razón, sin apiadarse para nada de estas 
casas que se habían llevado las familias 
enteras, pues de casa del presidente se 
llevaron al compañero, a la compañera 
>• ai único hijo que tenían; de la casa 
de este pobre niño de trece años que se 
vino con su pobre madre viuda, apre­
saron a la madre y a un hijo de scin- 
te años y dejaron desamparada a esta 
criatura, que, no creáis que la recogie­
ron las autoridades, sino los compañe­
ros. que no tendremos dinero, pero te­
nemos corazófi, que es lo qoe ellos tie­
nen de trapo; y. si no, ahí tenéis el 
caso de Asturias, que los obreros son 
los que han recogido a los huérfanos. 
De otra casa se llevaron a un matrimo­
nio recién casado que fueron a pasar la 
luna de miel, cada uno, en la celda de 
su cárcel, y los otros chicos jóvenes y 
un comijañero de Cadalso, que fué con 
ellos a impedir (|ue llegaran los cocidos 
a las tierras, y como pasó.allí toda la 
fuerza de la siega cuando vino, sus com­
pañeros partieron con él como si hubie­
ra estado trabajando. Eso lo liacen los 
socialistas y no dios, que si un criado 
no va un día a trabajar, por estar su 
mujer o un hijo malos, a otro día lo 
ponen mala cara y les quitan el jornal.

En la cárcel ñus dicen que ya los da 
pena a los caciques que estemos en la 
cárcel y que van a recoger firmas part 
que nos suelten. Nosotras nos sentimos 
más valientes y  decimos que no se mo­
lesten, porque, en el momento que ha­

lo cogieron por odio, poe rencor y ven­
ganza, sin él haberse metido en nada.

Pero estuvimos contentas y dispuestas, 
si es preciso, volver otra vez a liacerlo, 
pero jamás consentir q u e atropellen 
nuê t̂ os derechos, pues no nos faltaron 
las visitas y agasajos de nuestros dipu­
tados socialistas y el secretario de la 
Federación le dió dos veces dinero al 
presidente en la cárcel y el Socorro Ro­
jo fué el primero que nos socorrió un 
día si y otro no; nos llevaban frutas, 
papel, .sellos y todo lo que comprendían 
que nos agradaba, y la camarada Puyó­
la, que se encontraba en la cárcel, cuan­
do se enteró que había campesinas de 
la huelga del 5 de junio, habló con las 
jefas y nos dieron nuestras celdas en 
condiciones, y el mismo día les dijo a 
los camaradas comunistas, cuando fue­
ron a la visita, que había cinco campe­
sinas de Villaviciosa y nos sacaron a 
comunicar con ellos y todos nos guar­
daban todo género de atenciones. Nos 
defendieron en el juicio la compañera 
Julia .\lvarez y el compañero José 
Prast, y este mismo dia fuimos a la ca­
lle todos. Asi que, a la entrada del pue­
blo, lué un asnmbro para los caciques 
al vemos llegar acompañadas del presi­
dente, que era quien estaban seguros 
que se quedaría encerrado. Así que yo 
hago un llamamiento a todas las mu­
jeres, sobre todo, a las campesinas, pan 
que no solamente sean ellas quien ayti- 
den a defender la causa obrera liasta 
morir, sino para que alienten a sus m,-i- 
ridos y jamás se opongan a que salgan 
a defender sus derechos, pues, si volvie­
ra a resurgir la reacción, se apodera­
rían de nosotros como el gato que se 
apodera de un ratón y le estruja y za­
randea hasta que le da muerte.

CARMEN TEJERA, 
Campesina de ViUaviciosa de Odón.

Las campesinas toledanas 
escribían desde la cárcel, 
a los dos meses g medio

A nuestros camaradas:
Salud les deseamos: la nuestra, 

regular, porque después de las ma­
las comidas, estamos en una habi­
tación 17 mujeres y cinco chicos, 
sin tener aire ninguno. Comemo.s, 
dormimos y todo lo hacemos en el 
mismo sitio. Tienen obligación de 
darnos un poco de zotal. pero no 

la Directiva quien había mandado a la nos dan nada. Aquí estamos todos 
huelga; pero al decir que habia sido los días malas. I.OS hombres tienen 
acuerdo de to^ la Organización, [os, patio y les da aire. Para las mu- soltaron, pero la pareja, toda la noche, i *• , , .
estuvo vigilando las casas de éstos; pero galena, pero no nos
no pudieron oír más que llorar a esta sacan porque está para hundirse, no
niña, que echaba de menos el pecho y 
calor de su madre. Pero los tiempos han 
cambiado, y ahora, cuando tengamos oca- 
sióa lo haremos con ellos.

Mi marido se marcha a Madrid, an­
dando, a otro día, a la Federación, y 
en los sótanos pudo hablar con la com­
pañera Neiken y el compañero Már­
quez, pues como estaban tan persegui­
dos en este tiempo que desgobernaban 
los radicalcscedistas, estaban aquí pre­
parando las meriendas para los presos 
de Badajoz, que los ¡levaban a Burgos. 
Se abrazó Margarita a mi compai'iero,

sea que nos matemos. No quieren 
má.s que matarnos poco a poco, y 
todos los días, cuando nos levanta­
mos, estamos mareadas. La señorita 
celadora dice que se marea también 
aquí del mal olor que tenemos y 
de nn liaber respiración. La hemos 
dicho que vamos a dar cuenta a la 
Dirección general, y dice la señorita 
que hacemos muy bien, que ella no 
])uede hacer nada, porque se mo-

y al verle tan apurado le dijo que tu-'lestan con ella. También le comuni­

camos que hemos recibido su cari­
ñosa y atenta carta (se refieren a 
la que Ies remitió el secretaric» de 
la Federación en Toledo), la cual 
nos ha servido de mucha alegría y  
distracción. A todas horas la esta­
mos leyendo. A ver cuándo tienen 
un poco de lugar para que nos es­
criban otra, porque todas quieren 
tener la carta de los compañeros y 
para todas no hay. Nos escribió de 
Ocaña el compañero Pedro Mata, 
en la que nos dice que creía que 
estábamos en libertad las cinco de 
Ocaña, y otras cosas para animar­
nos.

Se despiden con un saludo rojo 
estas sus fieles compañeras. (Firma 
una compañera en nombre de las 
nueve campesinas, cuyos nombres 
son Elena López, Patrocinio Gar­
cía, Isidora González, Patrocinio 
Díaz, María Morbio, Carmen Mo­
reno, Anselma Simón, Nieves Mo­
reno y Francisca Rodríguez.)
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En un número anterior de E L  O B R E R O  D E  L A  T IE R R A  he- 
neos dado la noticia de que los emigrados españoles que regresaban de 
Rusia nos traían como recuerdo de ¡os koljosianos una bandera. Hela 
aquí. E l camarada Lain nos ha hecho entrega de ella y desde ho\ jigit- 
rará en el ¡ocal de la Federación.

En la fotografía puede verse a un numeroso grupo de españoles en 
el acto de recibir la bandera de manos de los camaradas rusos. Las ins­
cripciones de la bandera nos llenan de orgullo. En este dia en que con­
memoramos las gloriosas jomadas de ¡a Gran Huelga, el obsequio de 
¡os campesinos colectivistas de la U. R. S. S. es un homenaje a todos 
los hermanos nuestros que lucharon, sufrieron y cayeron para siempre 
en defensa de un porvenir más justo para los parias de la tierra.
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